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RESUMEN 

El cultivo del maíz (Zea mays L.) es fundamental para la seguridad alimentaria global debido 

a su amplio uso tanto en la alimentación humana como animal y su relevancia en la industria. 

Sin embargo, la productividad de este cultivo enfrenta múltiples desafíos debido a la 

diversidad de plagas y enfermedades que pueden afectarlo significativamente. Esta 

monografía explora las principales plagas y enfermedades que impactan al maíz, abarcando 

desde plagas foliares, de raíz y tallo, hasta aquellas que deterioran el grano almacenado. 

Además, se discuten las enfermedades causadas por hongos, bacterias, virus y otros 

patógenos, subrayando cómo estos factores bióticos pueden comprometer severamente 

tanto el rendimiento como la calidad del grano. 

Un enfoque central de este trabajo es el manejo integrado de plagas y enfermedades (MIP), 

que combina prácticas agrícolas sostenibles, el uso de variedades resistentes, y el control 

biológico. Esta estrategia no solo ayuda a mitigar los efectos de las plagas y enfermedades, 

sino que también promueve la sostenibilidad ambiental del cultivo del maíz. Se pone especial 

énfasis en la importancia de la innovación tecnológica en la agricultura, incluyendo el uso de 

drones, la inteligencia artificial para diagnóstico temprano y la biotecnología, como 

herramientas emergentes que están transformando el manejo agrícola. 

Finalmente, la monografía destaca la necesidad de investigación continua y colaboración 

entre agricultores, investigadores y técnicos para adaptar y mejorar constantemente las 

prácticas de manejo frente a los cambiantes desafíos fitosanitarios. Al adoptar un enfoque 

colectivo y bien informado, es posible mejorar la resiliencia y productividad del maíz, 

asegurando su contribución vital a la alimentación mundial. 
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INTRODUCCIÓN 

El cultivo del maíz (Zea mays L.), por su papel central en la alimentación mundial y su 

importancia económica, es fundamental para la seguridad alimentaria de muchas naciones. 

Este cereal, cultivado en una amplia gama de ambientes alrededor del mundo, enfrenta 

numerosos retos que afectan su productividad y sustentabilidad. Entre estos, las plagas y 

enfermedades representan una de las amenazas más serias, capaces de reducir 

drásticamente los rendimientos y comprometer la calidad del grano (Estrada Martínez, 2021). 

La magnitud de este problema exige un enfoque integral y dinámico que involucre la 

comprensión de las interacciones planta-patógeno, así como el desarrollo e implementación 

de estrategias de manejo eficaces. 

Las enfermedades del maíz pueden ser provocadas por una variedad de organismos, 

incluidos hongos, bacterias, virus, y nematodos. Patologías como el tizón foliar, causado por 

Exserohilum turcicum, y la mancha gris de la hoja, ocasionada por Cercospora zeae-maydis, 

son solo dos ejemplos de enfermedades fúngicas que pueden impactar significativamente en 

la producción de maíz a nivel global (Estrada Martínez, 2021). Además, la incidencia de estas 

enfermedades es influenciada por factores ambientales y de manejo, lo que subraya la 

necesidad de adoptar estrategias flexibles y adaptativas para su control (Taba & Twumasi-

Afriyie, 1997). 

El manejo integrado de plagas y enfermedades (MIP) se presenta como una estrategia clave 

en este contexto, combinando prácticas agrícolas sostenibles, el uso de variedades 

resistentes, y el control biológico, para reducir la dependencia de insumos químicos y 

minimizar el impacto ambiental. Este enfoque no solo se enfoca en el control de patógenos 

una vez que han aparecido, sino también en la prevención, a través de la selección de 

semillas de calidad y prácticas de cultivo que promuevan la salud de las plantas (Deras Flores, 

2020; Ramón & Rodas, 2007). 

En este trabajo, se analizan las principales plagas y enfermedades que afectan al maíz, con 

un énfasis especial en los organismos causales y la sintomatología asociada. Se discuten 

también las estrategias de manejo actuales, basadas en la literatura científica y las 

recomendaciones de expertos, buscando proporcionar un panorama claro de las opciones 

disponibles para los agricultores y gestores de cultivos. Asimismo, se exploran las tendencias 

recientes y los avances en el ámbito del manejo de plagas y enfermedades, apuntando hacia 

soluciones innovadoras y sostenibles para asegurar la productividad del maíz en diferentes 

contextos agrícolas (Varón de Agudelo et al., 2022; Martínez, 2021). 

La investigación y desarrollo de nuevas estrategias de manejo es crucial, dado que la 

resistencia a patógenos y plagas es un fenómeno dinámico que requiere una actualización 
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constante de las prácticas de manejo. La integración de conocimientos provenientes de 

distintas disciplinas, como la genética de plantas, la microbiología y la agronomía, es 

fundamental para abordar de manera efectiva los desafíos fitosanitarios que enfrenta el cultivo 

del maíz. Con este objetivo, el presente trabajo se apoya en una revisión de literatura científica 

y técnica, complementada con estudios de caso que ilustran aplicaciones prácticas de los 

principios de manejo integrado en diferentes regiones productoras de maíz. 

CAPÍTULO 1: PLAGAS DEL MAÍZ 

1.1 Plagas Foliares 

Las plagas foliares representan uno de los mayores desafíos para el cultivo del maíz, 

impactando directamente en la fotosíntesis de las plantas y, por ende, en su desarrollo y 

producción. Entre las plagas foliares más comunes y destructivas se encuentran el gusano 

cogollero (Spodoptera frugiperda) y la langosta (Schistocerca gregaria), las cuales son 

capaces de causar daños significativos en amplias áreas de cultivo en muy poco tiempo. 

El gusano cogollero, en particular, ha sido identificado como una plaga mayor del maíz, capaz 

de adaptarse a diversos ambientes y resistir a varios insecticidas, lo que complica su manejo 

(Deras Flores, 2020). Este lepidóptero se alimenta de las hojas del maíz, provocando daños 

que van desde perforaciones hasta la destrucción completa del follaje, lo cual puede resultar 

en una disminución considerable de la producción. 

Por otro lado, la langosta, aunque no es específica del maíz, puede causar daños extensos 

cuando se presenta en forma de plaga, devorando rápidamente las hojas y dejando a su paso 

campos completamente devastados. La capacidad de estos insectos para migrar largas 

distancias los convierte en una amenaza difícil de prever y controlar. 

El manejo de estas plagas foliares representa un reto significativo, especialmente 

considerando la creciente resistencia a los insecticidas y la necesidad de enfoques de manejo 

integrado que minimicen el impacto ambiental. En este contexto, se han explorado diversas 

estrategias, incluyendo el uso de cultivos resistentes, la rotación de cultivos, el control 

biológico mediante la introducción de enemigos naturales de las plagas, y la aplicación 

cuidadosa de insecticidas que preserven a los insectos benéficos (Ramón & Rodas, 2007). 

Una estrategia particularmente prometedora es el desarrollo y uso de variedades de maíz 

genéticamente modificadas para expresar toxinas específicas contra el gusano cogollero, 

ofreciendo así una protección inherente contra esta plaga (Varón de Agudelo et al., 2022). 

Sin embargo, la implementación de estas tecnologías debe ser cuidadosamente manejada, 

considerando las preocupaciones relativas a la seguridad alimentaria, la biodiversidad y la 

aceptación por parte de los consumidores. 
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El manejo efectivo de las plagas foliares en el cultivo del maíz requiere de un enfoque 

integrado que combine conocimientos agronómicos, biológicos y tecnológicos. La 

investigación continua y el desarrollo de nuevas estrategias son esenciales para anticipar y 

responder a los desafíos emergentes en el manejo de plagas, asegurando así la 

sostenibilidad y productividad de este cultivo esencial (Martínez, 2021). 

1.2 Plagas de Raíz y Tallo 

Dentro de los desafíos que enfrenta el cultivo del maíz, las plagas que atacan la raíz y el tallo 

de la planta son particularmente perniciosas debido a que comprometen la estabilidad y la 

capacidad de absorción de nutrientes, lo cual puede tener un impacto devastador en el 

crecimiento y desarrollo del cultivo. Dos de las plagas más significativas en esta categoría 

son el gusano de la raíz del maíz (Diabrotica spp.) y el barrenador del tallo (Ostrinia nubilalis). 

El gusano de la raíz del maíz, también conocido como larva de Diabrótica, ataca las raíces 

del maíz, masticando los tejidos y, en infestaciones severas, puede despojar a la planta de 

su sistema radicular, causando su caída o "volteo". Este daño no solo reduce la capacidad de 

la planta para absorber agua y nutrientes, sino que también la hace más susceptible a la 

sequía y a otros estresores ambientales (Deras Flores, 2020). El control efectivo de esta plaga 

es complicado debido a su ciclo de vida subterráneo, lo que limita las opciones de control 

químico y enfatiza la importancia de prácticas culturales y biológicas para su manejo. 

Por otro lado, el barrenador del tallo, una plaga que perfora los tallos del maíz, puede causar 

daños significativos al reducir la integridad estructural de la planta, lo que a menudo resulta 

en la ruptura del tallo. Los tallos afectados son menos capaces de soportar la planta, 

afectando directamente el rendimiento del cultivo. La rotación de cultivos y el uso de 

variedades resistentes son estrategias clave recomendadas para el manejo de esta plaga 

(Ramón & Rodas, 2007). 

El manejo integrado de plagas (MIP) ofrece un enfoque completo para el control de estas y 

otras plagas de raíz y tallo, combinando prácticas agronómicas, biológicas, y en ciertos casos, 

químicas, para reducir la población de plagas a niveles que no causen daño económico. Este 

enfoque puede incluir la rotación de cultivos para romper el ciclo de vida de las plagas, la 

selección de variedades de maíz resistentes o tolerantes a estas plagas, y el uso de controles 

biológicos como nematodos entomopatógenos que atacan las larvas de estas plagas en el 

suelo (Varón de Agudelo et al., 2022). 

Además, la adopción de prácticas de conservación del suelo, como el no laboreo o la labranza 

mínima, puede contribuir a la salud general del suelo y al control de las plagas al promover 

una mayor diversidad y actividad de los enemigos naturales de las plagas (Martínez, 2021). 
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Estas prácticas, junto con el monitoreo regular de las plagas y el uso de insecticidas cuando 

sea necesario, forman la columna vertebral del manejo integrado de plagas de raíz y tallo en 

el maíz. 

La lucha contra las plagas de raíz y tallo del maíz es una tarea compleja que requiere una 

comprensión profunda de la biología de las plagas, así como un enfoque integrado y 

adaptable para su manejo. La investigación continua y la adopción de nuevas tecnologías y 

prácticas de manejo son esenciales para enfrentar estos desafíos y asegurar la sostenibilidad 

y productividad del cultivo de maíz. 

1.3 Plagas de Almacenamiento 

Una vez superados los desafíos del cultivo en el campo, el maíz se enfrenta a un nuevo 

conjunto de adversidades durante el almacenamiento. Las plagas de almacenamiento 

pueden causar pérdidas significativas, afectando tanto la cantidad como la calidad del grano 

guardado. Entre estas plagas, el gorgojo del maíz (Sitophilus zeamais) y la polilla del maíz 

(Sitotroga cerealella) son particularmente problemáticos, teniendo la capacidad de proliferar 

rápidamente y causar daños considerables a las reservas de maíz. 

El gorgojo del maíz es conocido por su preferencia por los granos almacenados, donde las 

hembras depositan sus huevos, dando lugar a larvas que se alimentan desde el interior del 

grano, comprometiendo su viabilidad para la siembra y su calidad para el consumo (Varón de 

Agudelo et al., 2022). La infestación por gorgojos no solo reduce la cantidad de producto 

utilizable, sino que también puede afectar el valor nutricional del grano y facilitar el crecimiento 

de hongos productores de micotoxinas. 

Por otro lado, la polilla del maíz ataca de manera similar, pero su ciclo de vida permite que 

infeste el grano tanto en el campo como durante el almacenamiento, lo que aumenta su 

potencial de daño a lo largo de todo el proceso productivo del maíz. El control de estas plagas 

de almacenamiento es fundamental para asegurar la disponibilidad de maíz de alta calidad 

para la alimentación y semilla (Deras Flores, 2020). 

Las estrategias para manejar estas plagas incluyen métodos preventivos y de control. Las 

prácticas preventivas, como el almacenamiento adecuado del grano en condiciones óptimas 

de humedad y temperatura, pueden reducir significativamente el riesgo de infestación. La 

limpieza regular de los silos y el uso de envases resistentes a las plagas también son medidas 

efectivas para prevenir la invasión de estos insectos (Martínez, 2021). 

En cuanto al control, la fumigación con productos específicos puede ser necesaria en casos 

de infestaciones severas. Sin embargo, el uso de insecticidas debe manejarse con 

precaución, considerando las recomendaciones de seguridad alimentaria y los posibles 
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efectos sobre la salud humana y el medio ambiente. Alternativamente, el uso de técnicas de 

control biológico, como la liberación de enemigos naturales de las plagas, representa una 

opción sostenible y ambientalmente amigable para el manejo de las plagas de 

almacenamiento (Ramón & Rodas, 2007). 

El manejo exitoso de las plagas de almacenamiento del maíz requiere una combinación de 

buenas prácticas de almacenamiento y monitoreo constante, junto con la implementación 

oportuna de medidas de control cuando se detectan infestaciones. Al igual que con las plagas 

de campo, la adopción de un enfoque integrado es esencial para proteger las reservas de 

maíz de estos desafiantes adversarios. 

CAPÍTULO 2: ENFERMEDADES DEL MAÍZ 

2.1 Enfermedades Fúngicas 

Las enfermedades fúngicas en el maíz representan una amplia gama de patologías que 

pueden afectar severamente tanto el rendimiento como la calidad de la cosecha. Entre las 

más destacadas se encuentran la roya común, el tizón de la hoja y la pudrición de la mazorca, 

cada una causada por diferentes hongos que encuentran en el maíz un hospedador ideal bajo 

ciertas condiciones ambientales. 

● Roya común (Puccinia sorghi): Esta enfermedad se caracteriza por la aparición de 

pústulas de color marrón rojizo en las hojas, que pueden fusionarse y cubrir extensas 

áreas foliares. La dispersión de las esporas por el viento facilita la rápida propagación 

de la enfermedad a través de campos enteros, lo que puede llevar a pérdidas 

significativas si no se controla adecuadamente. La rotación de cultivos y el uso de 

variedades resistentes se cuentan entre las estrategias más efectivas para manejar 

esta enfermedad (Estrada Martínez, 2021). 

● Tizón de la hoja causado por Helminthosporium turcicum: Esta enfermedad 

presenta síntomas de manchas elípticas gris-verdosas o pardas en las hojas, que 

eventualmente pueden provocar la muerte del tejido foliar. El control de esta 

enfermedad incluye prácticas culturales como la rotación de cultivos y el uso de 

variedades de maíz resistentes. En casos de alta presión de enfermedad, pueden ser 

necesarias aplicaciones de fungicidas para reducir el impacto en la producción (Deras 

Flores, 2020). 

● Pudrición de la mazorca, principalmente por Fusarium spp. y Stenocarpella 
maydis: Estos hongos atacan la mazorca, lo que resulta en la descomposición del 

grano y afecta directamente la calidad del maíz. La prevención a través del uso de 

semillas certificadas libres de patógenos y la implementación de prácticas de manejo 
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integrado son cruciales para minimizar las pérdidas ocasionadas por estas 

enfermedades. En algunas situaciones, la aplicación de fungicidas específicos puede 

ser beneficiosa para proteger cultivos altamente susceptibles o en áreas con historial 

de problemas severos de pudrición (Varón de Agudelo et al., 2022). 

El manejo de enfermedades fúngicas en el maíz requiere un enfoque integrado que combine 

prácticas culturales, el uso de resistencia genética y, cuando sea necesario, la aplicación de 

fungicidas. La selección de variedades de maíz con resistencia o tolerancia a estas 

enfermedades es una estrategia clave que puede reducir significativamente la necesidad de 

intervenciones químicas, contribuyendo a una producción más sostenible y respetuosa con el 

medio ambiente (Martínez, 2021; Ramón & Rodas, 2007). 

2.2 Enfermedades Bacterianas 

Además de las enfermedades fúngicas, el maíz también puede ser afectado por una variedad 

de enfermedades bacterianas, las cuales pueden causar problemas significativos en el 

campo. Entre las más comunes se encuentran la marchitez bacteriana y la pudrición 

bacteriana del tallo y la raíz, causadas por distintos patógenos bacterianos que aprovechan 

las condiciones de humedad y temperatura para infectar y dañar los cultivos. 

● Marchitez bacteriana (Erwinia stewartii): Esta enfermedad es particularmente 

problemática durante las temporadas cálidas y húmedas. Se caracteriza por la 

marchitez de las plantas jóvenes, que a menudo resulta en la muerte del cultivo antes 

de que alcance la madurez. Las medidas preventivas incluyen el uso de semillas 

certificadas y la rotación de cultivos para minimizar la persistencia del patógeno en el 

suelo. La eliminación de residuos de cultivo y el manejo adecuado del riego son 

también estrategias clave para prevenir la aparición y propagación de esta 

enfermedad (Estrada Martínez, 2021). 

● Pudrición bacteriana del tallo y la raíz (Dickeya dadantii y Pectobacterium 
carotovorum): Estos patógenos pueden causar la descomposición de las raíces y 

tallos del maíz, afectando seriamente el desarrollo de la planta y, eventualmente, su 

producción. La infección suele manifestarse a través de tejidos acuosos y oscuros en 

las partes afectadas, seguidos por una descomposición rápida. La implementación de 

buenas prácticas agrícolas, como asegurar una distancia adecuada entre plantas y el 

drenaje eficiente de los campos, son fundamentales para controlar estas 

enfermedades. La rotación de cultivos también juega un papel importante en la 

reducción de la carga bacteriana en el suelo (Deras Flores, 2020). 
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El control de enfermedades bacterianas en el maíz es un desafío, ya que las opciones de 

tratamiento directo son limitadas. La prevención a través de la selección de semillas libres de 

enfermedades, la implementación de prácticas culturales adecuadas, y el manejo eficaz del 

agua y el suelo son los pilares para evitar la aparición y propagación de estas enfermedades. 

En casos donde la enfermedad ya está presente, la eliminación y destrucción de plantas 

afectadas puede ser necesaria para evitar una mayor diseminación del patógeno (Ramón & 

Rodas, 2007). 

La adopción de un enfoque integrado para el manejo de enfermedades bacterianas, 

combinando resistencia genética, prácticas culturales, y, cuando sea posible, controles 

biológicos, es esencial para minimizar los impactos negativos en el cultivo del maíz. Esta 

estrategia no solo ayuda a proteger el rendimiento y la calidad de la cosecha, sino que 

también promueve un entorno agrícola más sostenible y saludable (Varón de Agudelo et al., 

2022). 

2.3 Enfermedades Virales y Otras 

Las enfermedades virales, junto con otras causadas por agentes patógenos como 

fitoplasmas, representan un grupo de trastornos que pueden influir negativamente en la salud 

y producción del maíz. Aunque menos frecuentes que las enfermedades fúngicas y 

bacterianas, su impacto puede ser significativo, especialmente cuando las condiciones 

ambientales favorecen su diseminación. 

● Virus del mosaico del maíz (Maize mosaic virus, MMV) y Virus del enanismo 
rayado del maíz (Maize dwarf mosaic virus, MDMV): Estos virus causan síntomas 

de mosaico y enanismo en las plantas infectadas, con patrones de decoloración que 

pueden reducir significativamente la fotosíntesis y, por ende, el crecimiento y 

rendimiento del cultivo. La transmisión de estos virus ocurre principalmente a través 

de insectos vectores, como los áfidos, que se alimentan del floema de las plantas 

infectadas y diseminan el virus a plantas sanas. El control de los vectores mediante 

prácticas de manejo integrado es esencial para limitar la propagación de estas 

enfermedades virales (Martínez, 2021). 

● Enfermedades causadas por fitoplasmas: Los fitoplasmas son organismos 

similares a las bacterias que viven en el floema de las plantas y son responsables de 

enfermedades como la marchitez del maíz. Al igual que los virus, los fitoplasmas son 

transmitidos por insectos que se alimentan del floema. Las enfermedades causadas 

por fitoplasmas pueden ser difíciles de manejar debido a la complejidad de su ciclo de 

vida y la necesidad de controlar los vectores para prevenir su diseminación (Deras 

Flores, 2020). 
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El manejo de enfermedades virales y otras causadas por patógenos como los fitoplasmas 

implica una combinación de estrategias, incluyendo la selección de variedades resistentes, la 

implementación de prácticas agrícolas que reduzcan la presencia de vectores, y el monitoreo 

regular de las plantaciones para detectar y actuar rápidamente ante los primeros signos de 

enfermedad. La rotación de cultivos y el manejo adecuado de residuos vegetales también 

juegan un papel importante en la reducción de la fuente de inóculo y los hábitats de los 

vectores (Ramón & Rodas, 2007). 

La educación y la cooperación entre agricultores son fundamentales para el éxito del manejo 

de estas enfermedades, ya que las acciones de un solo productor pueden no ser suficientes 

para controlar la diseminación de los patógenos a nivel regional. La adopción de un enfoque 

colectivo y coordinado aumenta significativamente las probabilidades de éxito en el manejo 

de enfermedades virales y otras, asegurando la sostenibilidad a largo plazo del cultivo del 

maíz (Varón de Agudelo et al., 2022). 

CAPÍTULO 3: MANEJO INTEGRADO DE PLAGAS Y ENFERMEDADES 

El manejo integrado de plagas y enfermedades (MIP) en el cultivo del maíz es un enfoque 

general que busca reducir la dependencia de los pesticidas químicos, promoviendo en su 

lugar una combinación de prácticas culturales, biológicas y mecánicas para controlar las 

plagas y enfermedades de manera sostenible. Este enfoque no solo tiene como objetivo 

proteger el cultivo y mejorar los rendimientos, sino también minimizar el impacto ambiental y 

preservar la salud de los ecosistemas agrícolas. 

Estrategias de Manejo Integrado: 

● Uso de Variedades Resistentes: La selección y uso de variedades de maíz que son 

naturalmente resistentes o tolerantes a plagas y enfermedades específicas es una de 

las piedras angulares del MIP. Esta estrategia reduce la necesidad de aplicaciones de 

pesticidas y es un método eficaz para controlar una amplia gama de patógenos (Varón 

de Agudelo et al., 2022). 

● Prácticas Culturales: La implementación de prácticas agrícolas adecuadas, como la 

rotación de cultivos, el manejo adecuado del riego y la fertilización, y la eliminación de 

residuos de cultivo, pueden limitar significativamente la proliferación de plagas y 

enfermedades. Estas prácticas no solo ayudan a prevenir la aparición de problemas 

fitosanitarios, sino que también mejoran la salud general del suelo y del ecosistema 

agrícola (Deras Flores, 2020). 

● Control Biológico: El uso de enemigos naturales de plagas y agentes patógenos, 

como insectos beneficiosos, nemátodos entomopatógenos y microorganismos 
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antagonistas, ofrece una alternativa sostenible al control químico. Esta estrategia 

implica fomentar o introducir organismos que naturalmente regulan las poblaciones de 

plagas y enfermedades, manteniéndolas por debajo de niveles que causen daño 

económico al cultivo (Ramón & Rodas, 2007). 

● Monitoreo y Umbrales de Acción: La vigilancia constante del cultivo y el 

conocimiento de los umbrales de acción para las principales plagas y enfermedades 

son fundamentales para el éxito del MIP. El monitoreo permite identificar 

tempranamente la presencia de agentes patógenos y plagas, facilitando la toma de 

decisiones informadas sobre cuándo y cómo intervenir para controlarlos eficazmente 

(Martínez, 2021). 

● Uso Judicioso de Pesticidas: Cuando las intervenciones biológicas y culturales no 

son suficientes para controlar las plagas y enfermedades, el uso de pesticidas puede 

ser necesario. Sin embargo, dentro del marco del MIP, los pesticidas se utilizan de 

manera judiciosa, seleccionando productos específicos que tengan el menor impacto 

negativo sobre el medio ambiente y los organismos no objetivo, y aplicándolos en el 

momento y dosis adecuados para maximizar su eficacia (Estrada Martínez, 2021). 

La implementación exitosa del manejo integrado de plagas y enfermedades requiere un 

enfoque adaptativo y el compromiso de los productores para adoptar prácticas sostenibles y 

respetuosas con el medio ambiente. La educación continua y el intercambio de conocimientos 

entre agricultores, investigadores y asesores agrícolas son esenciales para mantenerse al 

día con las mejores prácticas y las innovaciones en el campo del MIP. 

CAPÍTULO 4: AVANCES TECNOLÓGICOS EN EL MANEJO DE PLAGAS Y 

ENFERMEDADES DEL MAÍZ 

El campo de la agricultura ha experimentado avances tecnológicos significativos que están 

revolucionando la forma en que se manejan las plagas y enfermedades del maíz. Estos 

avances ofrecen nuevas herramientas y métodos que no solo aumentan la eficiencia de las 

prácticas agrícolas, sino que también contribuyen a la sostenibilidad ambiental. A 

continuación, se destacan algunos de los desarrollos más prometedores en este ámbito: 

a. Drones y Sensores Remotos: El uso de drones equipados con sensores avanzados 

ha permitido una nueva forma de vigilancia de cultivos que es más rápida y menos 

laboriosa que los métodos tradicionales. Estos dispositivos pueden sobrevolar 

campos de maíz y capturar imágenes de alta resolución que ayudan a identificar 

rápidamente áreas afectadas por plagas o enfermedades. La detección temprana 
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facilita intervenciones más dirigidas y oportunas, reduciendo la propagación y el 

impacto de los patógenos (Deras Flores, 2020). 

b. Inteligencia Artificial (IA) y Aprendizaje Automático: La IA está siendo utilizada 

para analizar los datos recogidos por los drones y otros sensores. Algoritmos de 

aprendizaje automático pueden predecir la aparición de brotes de plagas y 

enfermedades basándose en patrones detectados en los datos, como cambios en el 

color de las hojas, tamaño y forma de las plantas. Esta tecnología no solo mejora la 

precisión del diagnóstico, sino que también optimiza el uso de recursos al indicar 

exactamente dónde y cuándo actuar (Martínez, 2021). 

c. Herramientas de Edición Genética: Técnicas avanzadas como CRISPR/Cas9 están 

abriendo nuevas posibilidades en la mejora de la resistencia del maíz a enfermedades 

y plagas. Mediante la edición genética, se pueden modificar específicamente genes 

en el maíz para mejorar su resistencia natural a patógenos sin necesidad de introducir 

ADN de otras especies, lo que podría superar algunas barreras regulatorias y de 

aceptación pública asociadas con los organismos genéticamente modificados 

tradicionales (Varón de Agudelo et al., 2022). 

d. Aplicaciones Móviles para la Gestión Agrícola: El desarrollo de aplicaciones 

móviles que proporcionan información en tiempo real sobre el estado de los cultivos y 

alertas sobre brotes de plagas y enfermedades está facilitando a los agricultores la 

toma de decisiones informadas en el campo. Estas herramientas pueden integrar 

datos de varias fuentes, incluyendo estaciones meteorológicas y modelos predictivos, 

para ofrecer recomendaciones personalizadas sobre riego, fertilización y tratamientos 

fitosanitarios. 

Estos avances tecnológicos no solo están cambiando la forma en que se monitorean y 

gestionan las plagas y enfermedades en el cultivo del maíz, sino que también están ayudando 

a maximizar la producción de manera sostenible. A medida que estas tecnologías se 

desarrollan y se vuelven más accesibles, se espera que jueguen un papel aún más crucial en 

la agricultura moderna, ayudando a enfrentar los desafíos futuros que presenten las plagas y 

enfermedades en un contexto de cambio climático y crecimiento poblacional. 
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CONCLUSIONES 

A lo largo de esta monografía, se ha realizado una exploración detallada de las múltiples 

plagas y enfermedades que afectan al cultivo del maíz, destacando tanto la diversidad de los 

desafíos presentados como las estrategias efectivas para su manejo y control. Las 

conclusiones clave de este análisis son: 

● Impacto Significativo de Plagas y Enfermedades: Queda claro que las plagas y 

enfermedades tienen un impacto significativo en la productividad y sostenibilidad del 

cultivo del maíz. Desde plagas foliares y de raíz hasta enfermedades fúngicas, 

bacterianas y virales, cada una de estas amenazas puede conducir a pérdidas 

considerables en términos de rendimiento y calidad de la cosecha (Martínez, 2021). 

● Eficacia del Manejo Integrado: El manejo integrado de plagas y enfermedades se 

presenta como la estrategia más efectiva y sostenible para abordar estos desafíos. La 

combinación de prácticas culturales, el uso de variedades resistentes, el control 

biológico y, cuando es necesario, el uso judicioso de pesticidas, ofrece un enfoque 

general que no solo ayuda a controlar las plagas y enfermedades, sino que también 

promueve la salud del ecosistema y minimiza el impacto ambiental (Deras Flores, 

2020; Ramón & Rodas, 2007). 

● Necesidad de Investigación Continua: La dinámica de las plagas y enfermedades, 

junto con los cambios ambientales y las prácticas agrícolas, exige una investigación 

continua para desarrollar y adaptar estrategias de manejo. La innovación en 

variedades de maíz resistentes, junto con nuevas técnicas de control biológico y 

manejo cultural, es crucial para mantener un paso adelante de las amenazas 

emergentes (Varón de Agudelo et al., 2022). 

● Importancia de la Colaboración: La gestión efectiva de las plagas y enfermedades 

en el maíz requiere una colaboración estrecha entre agricultores, investigadores, 

extensionistas y otros actores clave. El intercambio de conocimientos y experiencias, 

así como el trabajo conjunto en la implementación de estrategias de manejo integrado, 

son fundamentales para abordar de manera efectiva las complejidades asociadas con 

el mantenimiento de cultivos saludables y productivos. 

En conclusión, la producción de maíz enfrenta desafíos significativos debido a una variedad 

de plagas y enfermedades. Sin embargo, a través del manejo integrado de plagas y 

enfermedades, la investigación continua, y la colaboración entre los diferentes actores del 

sector agrícola, es posible abordar estos desafíos de manera efectiva.  
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RECOMENDACIONES 

Basado en el análisis realizado sobre las plagas y enfermedades que afectan al cultivo del 

maíz y la efectividad del manejo integrado para su control, se ofrecen las siguientes 

recomendaciones prácticas destinadas a agricultores, asesores agrícolas, e investigadores: 

● Promover el Uso de Variedades Resistentes: Es crucial fomentar la selección y uso 

de variedades de maíz que presentan resistencia natural o desarrollada a las 

principales plagas y enfermedades. Esto no solo reduce la necesidad de aplicaciones 

de pesticidas, sino que también contribuye a la sostenibilidad de la producción (Varón 

de Agudelo et al., 2022). 

● Implementar Prácticas Culturales Adecuadas: La adopción de prácticas culturales 

como la rotación de cultivos, el manejo adecuado de residuos de cosecha y el control 

efectivo del riego y la fertilización puede disminuir significativamente la incidencia de 

plagas y enfermedades, mejorando la salud general del cultivo (Deras Flores, 2020). 

● Realizar Monitoreo y Vigilancia Constantes: Es esencial establecer un sistema de 

monitoreo regular para detectar tempranamente la presencia de plagas y 

enfermedades. El conocimiento de los umbrales de acción permite implementar 

medidas de control de manera oportuna y eficiente (Martínez, 2021). 

● Utilizar Pesticidas de Manera Judiciosa: En casos donde el uso de pesticidas se 

haga necesario, se debe optar por productos específicos con el menor impacto 

negativo sobre el medio ambiente y los organismos benéficos. 

● Fomentar la Educación y la Capacitación: Es importante promover programas de 

capacitación para agricultores y técnicos agrícolas sobre las mejores prácticas en el 

manejo integrado de plagas y enfermedades, incluyendo técnicas de identificación, 

monitoreo y estrategias de control sostenible. 

● Incentivar la Investigación y Desarrollo: Apoyar la investigación continua en el 

mejoramiento de variedades de maíz, así como en el desarrollo de nuevas tecnologías 

y enfoques para el manejo de plagas y enfermedades. La colaboración entre 

instituciones de investigación, la industria y los agricultores es clave para el avance 

en este campo. 

Siguiendo estas recomendaciones, se puede mejorar significativamente el manejo de las 

plagas y enfermedades en el cultivo del maíz, contribuyendo a una producción más 

sostenible, rentable y respetuosa con el medio ambiente. 
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ANEXOS 

 

Figura 1.- Larva de gusano cogollero (Spodoptera frugiperda) en plena alimentación de hojas jóvenes 
de maíz, ilustrando el daño típico causado por esta plaga común. 

Figura 2.- Larva de gusano cogollero mostrando el patrón característico de alimentación dentro de un 
cogollo de maíz, un daño distintivo de esta plaga agrícola. 
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Figura 3.- Hoja de maíz afectada por roya común, mostrando las pústulas de esporas características 
de Puccinia sorghi  

 

Figura 4.- Manifestación de virus del enanismo rayado del maíz en el cultivo, evidenciando el patrón 
de rayas cloróticas en las hojas.  
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